EFECTIVIDAD  ESPIRITUAL

El concepto que prevalece en cuanto a la efectividad en el servicio cristiano pone más énfasis en el hombre mismo y atrae más la atención al hombre que a su Señor.

 Cuando se sugiere que tal persona es un hombre efectivo, la impresión mental que se registra es generalmente que la persona en cuestión tiene capacidades definidas, que su manera de presentar las verdades bíblicas es fuerte y enérgica, que puede hacerse entender y que es un hombre que tiene considerable experiencia en la obra cristiana y que  por lo tanto conoce bien el vaivén usual de la cosas, sea en el andar  común de la vida de la Iglesia o de lo que se conoce como el campo misionero.

Por el otro lado, según muchos, es indispensable para la efectividad un extenso período de entrenamiento académico y teológico, poniendo de esta manera, como requerimiento básico su agudeza mental. En otras palabras, que los resultados actuales o el éxito en la obra del Señor se deben a un cierto convencimiento de la gente por un argumento bien presentado, decisivo. De ahí viene la importancia que se le da a la psicología, la lógica, la retórica, etc. en muchos centros de entrenamiento hoy.

Sin embargo, queremos aclarar que no procuramos menospreciar en ninguna manera el estudio, y la obtención de cualquier conocimiento que podría ser útil en la obra del Señor. Seguramente cada verdadero siervo del Señor sentirá su necesidad de incesante estudio para ser capaz de servir correctamente, tanto a su Señor, como a aquellos a quienes es enviado. Pero, ¿no es el objetivo de la mayor parte de aquellos que entran a los centros de entrenamiento, el de ocupar eventualmente un púlpito y predicar sermones aceptables, como también ser generalmente eficientes en el desempeño de los deberes comunes de la vida de la Iglesia? Es decir, su principal pensamiento es el de recibir entrenamiento que les hará a ellos capaces de realizar cierto servicio cristiano. Lamentablemente, este es el punto de vista de muchos de los que son responsables de la enseñanza en tales centros, un punto de vista que la mayoría de los estudiantes pronto absorben, si es que ya no han caído víctimas de ello antes de llegar allí.
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Mas este punto de vista es ciertamente carnal. El hombre es sutilmente exaltado, y se hace que él mismo sea la fuente de la efectividad; y cuando el hombre es exaltado no puede haber efectividad. El hombre aparte del Señor es “carne”, sea cual fuere la cantidad de preparación mental que tenga y la experiencia práctica que posea; y el veredicto Divino con respecto a la carne es que “nada aprovecha”. La carne nunca podrá ser entrenada para el servicio de Dios, la carne nunca llegará a ser espiritualmente efectiva. Así como “lo que es nacido de la carne, carne es”  (para siempre), y no puede “heredar el reino de Dios” (Jn. 3:6 y 1 Co. 15:50), de la misma manera esta misma naturaleza nuestra no puede funcionar en la esfera de lo espiritual. No puede haber efectividad, ningún resultado eterno, que tenga su nacimiento en el hombre.

Miremos más de cerca este asunto. Pablo dice: “... yo fui hecho ministro”,   no tomó él el ministerio, fue llamado al mismo   “por el don de la gracia de Dios que me ha sido dada según la operación de su poder”  (Ef. 3:7). Había habido una poderosa obra Divina en su interior, que había alcanzado cada parte del ser del apóstol, derrocando enteramente el régimen de Saulo de Tarso. Sin duda, esto fue simultáneo con la visión que le fue concedida del Señor Jesucristo. En un instante, al ver a Cristo, se vio a sí mismo. Aún más que esto, pues él dice: “ . . . agradó a Dios ... revelar a Su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles . . .”  (Gá. 1: 15,16).  El apóstol vio en el ascendido Hijo de Dios a Aquel que había venido a reemplazar enteramente a Saulo de Tarso. Después de tal visitación del Señor,  Pablo, que según el juicio humano, podía bien haber confiado en su carne, vio que en sí mismo (en su carne) “no mora el bien”  (Ro. 7: 18).

Llegamos a esto, que el primer paso en nuestra preparación para un ministerio efectivo, sea cual fuere nuestro llamado, es una demolición total de todo lo que somos en lo natural, y un extraer de una nueva Fuente. “Con Cristo estoy juntamente crucificado . . . vive Cristo en mí”   (Gá. 2: 20). A continuación de esta experiencia de quebrantamiento delante del Señor, es gloriosamente posible la efectividad espiritual.

¿Qué es la efectividad espiritual? Permitamos que las Escrituras nos contesten. Se dice de los apóstoles que, “saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor”  (Mr. 16: 20). Al anunciar la Palabra bajo la guía del Espíritu Santo y en entera dependencia del mismo, el Señor podía trabajar y cumplir Sus propósitos. ¡Qué resultados sorprendentes había en aquellos días! De la misma manera, Pablo siempre se consideraba como uno que trabajaba con su Señor. Recordemos solamente una de sus expresiones en cuanto a éstos  “Por lo cual también trabajo, luchado según la potencia de El, la cual actúa poderosamente en mí”  (Col. 1:29). ¿No podríamos deducir de éste y muchos otros pasajes similares (Ver 2 Co. 1: 9; 9: 10; 13: 4; Ef. 3: 20; Fil. 4: 13; Stg. 5: 16), que la efectividad espiritual es simplemente: “la potencia de él ... actúa poderosamente en mí”?
 Nuestro Señor ha vuelto al Padre para cumplir todas la cosas. El ha llamado un Cuerpo formado de muchos miembros, y les ha dado dones espirituales para que, por medio de su Espíritu, se realice la cooperación con El. Nuestro Señor, como el Hijo del Hombre, había vivido en plena dependencia de su Padre; “Yo vivo por el Padre”  (Jn. 6:57) “El Padre que mora en mí, él hace las obras” (Jn. 14: 10). Ahora, con el Cristo ascendido y glorificado, obrando en nosotros por Su Espíritu, nos dice a nosotros como a los de la antigüedad: “también vivirá por mí” (Jn. 6: 57), “porque separados de mí nada podéis hacer”  (Jn. 15:5).
Finalmente  ¿qué propósito es el que nuestro Señor está cumpliendo  en la tierra? El está levantando y perfeccionando un Testimonio de Sí Mismo: un Cuerpo Ejecutivo compuesto de todos aquellos que han sido hechos “nuevos” en todo su ser y acción, que cooperará espiritualmente con El, estando sujeto a EI, como Cabeza, en todas las cosas; un instrumento para el  establecimiento de Su victoria, y la manifestación de Su gloria, ahora y en la eternidad. 

¿Estamos nosotros con el Señor en esto? ¿Es ésta nuestra pasión?   Una unidad práctica, verdadera, con nuestro Señor sobre el terreno de la resurrección en todo lo que eso involucra, debe tener, y solamente puede tener como su resultado, un ministerio efectivo continuo.  
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